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L’exdirector general d’Ordenació
del Territori, Jaume Massot –l’ex-
pert triat per Jaume Matas per

dirigir l’urbanisme– ha estat con-
demnat per tercer cop en el cas
Andratx. Aquesta vegada per un
delicte de negociacions prohibides a
funcionaris, per haver assessorat,
segons la sentència, a una empresa
urbanitzadora que reclamava una
indemnització multimilionària al
Govern, del qual ell en formava part.
Massot, que és en llibertat provisio-
nal, suma ja vuit anys de presó en el
dos judicis anteriors. Encara en té
molts d’altres pendents, però a hores
d’ara –tot i que les sentències hagin
estan recorregudes– hom té clar con
funcionava la clau de l’urbanisme
illenc o, si més no, durant la legisla-
tura passada. La dita diu que “feta la
llei, feta la trampa”. I així ha estat,
les lleis urbanístiques eren (son) lleis
tramposes, que han afavorit la des-
trucció de bona part de la costa i
zones rurals. En aquest sentit, els
judicis pel cas Andratx suposen un
punt d’inflació que posa al descobert
la connivència dels poder públics
amb l’especulació urbanística.

Durant dècades, des del poder eco-
nòmic, s’ha denunciat una suposada
inseguretat jurídica cada cop que des
del poder polític s’intentava posar fre
a una malifeta urbanística. Però,
enfrontats ara a la realitat, hom veu
que no eren les lleis proteccionistes la
causa de la inseguretat sinó unes lleis
que propiciaven l’urbanisme a la carta
o que experts urbanístics, com Massot,
les puguin interpretar segons millor el
convé. No obstant, ara, de cop, algu-
nes associacions empresarials –com
l’Associació de Cadenes Hoteleres o
Exceltur– s’han adonat que la massifi-
cació urbanística, abans considerada
el motor econòmic per excel·lència, ha
esdevingut un càncer per a la sosteni-
bilitat turística de les illes. L’excés de
construcció no només afecta l’entorn
sinó que ha potenciat l’oferta residen-
cial en contra del turisme d’hotel. 

De cop, molts dels que durant
dècades han propiciat un determinat
model de creixement s’han temut que
l’enemic era a casa i no en els movi-
ments ecologistes o a l’esquerra.
Aquets han denunciat un determinat
model de creixement i, quan n’han
tengut l’oportunitat, han intentat

posar-hi traves per redreçar-lo, però
–llevat d’algunes actituds radicals–
mai no han tractat de fer fora el turis-
me. Ens el contrari. Han denunciat els
parany que deterioraven la qualitat
del turisme i que, de fet, eren l’ene-
mic comú a batre. El problema són
les lleis trampa, les que permeten
anar en sentit contrari a allò que for-
mulen en el seu preàmbul. Tant és
així que, com hem sentit a dir la set-
mana passada, és hora de fer un front
comú per reconvertir el model econò-
mic illenc en un model socialment i
econòmica sostenible. 

La setmana passada, arran del
Consell de Ministres dedicat al turis-
me, hom ha sentit parlar de sostenibi-
litat i de noves inversions per redreçar
el model turístic i ajudar tecnològica-
ment les empreses per fer front les
noves demandes i formes de comer-
cialització. També mesures per asse-
gurar l’ocupació i pal·liar les noves
urgències socials. Hotelers, sindicats,
partits polítics i per descomptat els
dos executius, el central i el Govern,
han dit la seva, proposat mesures
renovadores. S’han posat sobre la

taula alguns milions d’euros. I no
obstant, les principals mesures no
són les que requereixen més doblers,
sinó aquelles que han de posar ordre
sobre el desordre existent. És a dir,
llevar paranys perquè ningú no
pugui interpretar les lleis a la seva
conveniència. D’alguna manera és
allò que proposava Arca quan, en un
escrit adreçat als poders públics,
reclamava mesures per potenciar la
preservació del Patrimoni cultural i
natural com a autèntics motors de
l’activitat turística. La naturalesa i la
cultura, en les seves múltiples mani-
festacions, foren l’eix que impulsà la
primera “indústria dels forasters” i,
sens dubta, seran el principal motiu
d’atracció per als nous turistes. 

El model turístic de les illes, fona-
mentat en un creixement sense límits
de l’oferta, és insostenible. Ja ningú no
ho discuteix. Ja no podem créixer
indiscriminadament sinó que s’han de
cercar noves activitats o activitats com-
plementàries a les ja existents. I tot ple-
gat, amb un model en el qual les lleis
deixin de tenir paranys amagats i ser-
veixin exclusivament l’interès general.
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Per començar

Emaya

Trabajo en las inmediaciones de la
plaza de España, y cada mañana, a
eso de las 8, efectúan la recogida de
los contenedores de papel y cartón.
Tardan alrededor de diez minutos, y
se pueden imaginar las colas que
ocasionan. Por la tarde también re-
cogen los contenedores, alrededor
de las 15:30 (al ser una zona muy
comercial, los contenedores se lle-
nan con facilidad), ocasionando
otro gran atasco. En los alrededores
de la plaza hay varios organismos
oficiales (consellerias de Salud, In-
dustria y Educación) cuyo horario
es de 8 a 15. Mi pregunta es: ¿No es
posible que la recogida de papel y
cartón se haga a otras horas? Esto
me lo pregunto yo y se lo preguntan
todos los conductores que se ven
atrapados a estas horas que se pue-
den considerar puntas.

Y una cuestión más. La plaza de
España, cuyo pavimento es alta-
mente peligroso por lo resbaladizo
que es (cada invierno veo caer gen-
te, sobre todo personas mayores que
se escurren por la lluvia), es regada
dos veces por semana. Riegan alre-
dedor de las 7:45, y recordemos que
la hora de entrada de los trabajado-
res es a eso de las 8. La cuestión es,
por un lado: ¿No pueden modificar
el horario de riego y hacerlo cuando
haya menos tránsito de personas? Y
por otro lado, una cuestión que no la
planteo a las autoridades de Emaya,
sino a las del ayuntamiento (que pa-
ra el caso es exactamente lo mis-
mo): ¿No podrían cambiar el pavi-
mento de la plaza de España? 

Es posible que estén esperando
a que alguien se parta la cadera o
se golpee violentamente la cabe-
za, ocasionándose daños más gra-
ves que los que habitualmente su-

fre la gente que resbala en esta
plaza. Aún a riesgo de ser reitera-
tivo, repito que esto lo pienso yo y
lo piensan todos y cada uno de los
que se han escurrido o han visto
escurrirse a gente en la plaza. 
VÍCTOR BENÍTEZ. Palma.

El monolito de sa Feixina,
ley sin justicia

Al monumento de sa Feixina le
queda poco tiempo de vida. Los
pasos dados por Cort con la sim-
bología franquista son espaciados
y tal vez lentos, pero nada que ver
con la desidia de consistorios an-
teriores. Artísticamente no tiene
valor: su diseño es inexpresivo y
enigmático. Urbanísticamente es
robusto y desproporcionado, en un
entorno que se presume amable y
de esparcimiento, ocupando un es-
pacio excesivo. E históricamente
fue levantado por un régimen dic-
tatorial en sus años más represivos
y de mayor penuria económica y
social. Todo ello intensifica la mi-
sión para la que fue construido: in-

timidar con su presencia e impo-
ner con su presencia los valores
dictatoriales que representa.

Sus defensores argumentan su
homenaje a los fallecidos del bu-
que Baleares. Al contrario: el fran-
quismo utilizó su memoria a mayor
gloria de su régimen. Tampoco la
suscripción popular es un aval:
muchos represaliados por la dicta-
dura colaboraron para evitar males
mayores, y otros por temor a ser
“desafectos al régimen”. Y la nece-
sidad de mantener vestigios del pa-
sado como recuerdo (como el caso
de Auschwitz) sería lógica si el
monumento no estuviese enclava-
do en un lugar tan céntrico y estra-
tégico. Ahí están los libros, mu-
chos y buenos, sobre el conflicto:
la lectura es la mejor prevención.

A mucho les duele su presencia
pero, ¿a quién puede molestar su
ausencia? El recuerdo de los falleci-
dos del Baleares es legítimo pero,
¿ha de estar ligado a ese mastodón-
tico monolito apologético del fran-
quismo? Sería más emotivo un gru-
po escultórico que despejase el ex-
cesivo espacio ocupado, en armonía

con el parque que lo rodea, y que
también reivindicase la memoria
de los vencidos y represaliados
por el régimen. Unos y otros, víc-
timas de una guerra absurda.. 
MANUEL GARCÍA. Palma.

Vistas y gente

El mercado inmobiliario que se
anuncia en la prensa está falto de
imaginación y realidad. Me explico.
Lea usted amigo lector cualquier
anuncio de alquileres o ventas de pi-
sos-casas que viene a ser lo mismo,
y rauda aparece la frase de “buenas
vistas” como si fuera lo primordial.
Pues no. Ni mucho menos.

Por maravilloso, precioso, ini-
gualable, paradisíaco o impresio-
nante que sea el panorama que el
nuevo inquilino o comprador va a
ver desde la ventana o terracita de
su casa, ésta, la vista, quedará redu-
cida a cero si la vivienda a estrenar
carece de ciertas condiciones que se
deben añadir al anuncio en cuestión.
Por ejemplo que el edificio esté en
una calle donde todas las obras ha-

bidas y por haber estén terminadas,
con candado si es posible, y con la
seguridad de que el Ayuntamiento
prohibirá la apertura de la calzada y
de las aceras para instalaciones de
tuberías de agua, gas, etc, hasta, al
menos, un periodo de tiempo de
veinticinco años. Así mismo los
pretendientes al nuevo hogar debe-
rán saber si la fachada de la casa se
rehabilitará o no en fechas próxi-
mas; si las zonas botellón rondan
los fines de semana; si la parada del
autobús está lejos o cerca; si el ba-
rrio posee panadería, estanco, pe-
luquería, tienda de flores, farma-
cia, colmado, parroquia y centro
de salud; si hay cerca algún cine;
alguna placita con árboles y zonas
deportivas; semáforos suficientes
y señales de ceda el paso para cru-
zar sin peligro, y, en resumen, todo
lo necesario para vivir en paz y
tranquilamente tras pagar el palo
de los dos meses de alquiler más la
fianza, o la entrada de la hipoteca y
los miles de millones de euros en
caso de gente con posibles o rica. 

También se debe advertir, aun-
que esto tenga parte de alergia
personal, si en la zona viven, ca-
gan y ladran perros, y por último,
y como algo fundamental, impres-
dindible y casi constitucional, una
información “aleatoria” del grado
de humanidad, simpatía, generosi-
dad, limpieza, compañerismo y
convivencia de los demás vecinos.
Sin eso, y lo digo por triste y dolo-
rosa experiencia, la vista sobra. 
Mª DOLORES VÁZQUEZ. Palma.

Aclaración: El personaje que
aparece en la foto que ilustra la
información de ayer sobre la mafia
de la cárcel es el médico del centro,
que fue detenido pero que ahora ha
sido exculpado.
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La Ley del Menor

Por esta vez, y creo que se pueden contar con los de-
dos de una mano (y sobrarían dedos) que esto ocu-
rre, estoy de acuerdo con los del PP. Hay que endu-
recer y mucho la ley del menor en algunos casos
concretos. Si las leyes fisológicas o naturales de al-
gunos tipos han cambiado, las humanas deben adap-
tarse a estas circunstancias. Tengo una anécdota que
demuestra que esto es así: mi padre (Q.E.P.D.) reci-
bió la incorporación a filas (en plena Guerra Civil) a
los 17 años, jugando a bolles a Dalt Murada (vivía
en “La Calatrava”). A su misma edad yo me inicié

en la vida sexual, lo mismo que muchísimos jóvnes
de la época. Escandalizados por la barbaridad que
la vida había evolucionado, nuestros mayores ex-
clamaban: Això no pot dur res de bó! Por lo visto
tenían más razón que un santo, porque lo que está
ocurriendo ahora, amparado en una supuesta mo-
dernidad, no es una barbaridad, sino una aberra-
ción. Y si estos “engendros” se consideran “ma-
chos” con estas acciones deben ser juzgados y con-
denados como “machos” y no como niños.
PABLO BUJOSA PALMER. Palma.
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